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tía por las asníracíones de unidad, independencia y
progreso del pueblo araoe... La nación judía, en su
propio país, debe llegar a ser un Estado libre e inde­
pendiente, que forme parte de las Naciones Unidas.
Ella está ausiosa por cooperar con sus vecinos
árabes librescon el propósitode fomentarel desarro­
lloeconómico, el progresosocialy laverdadera inde­
pendencia de todos los países semíticos del Oriente
Medio."1

5. Muy prontose hizoevidenteque sóloeran palabras
hipócritas. En efecto, los círculos dirigentes del
Gobierno de Israel se embarcaron en una política de
agresión y expandieron su territorio a expensas de los
Estados árabes, expulsando a los árabes palestinos de
su tierra natal. Por la fuerza de las armas, Israel se
apoderó de todo el territorio de Palestina. Además,
durante la agresión de junio de 1%7, Israel ocupó el
20% del territorio de Egipto y el 15% de la superficie
de Siria. Los halcones de Israel continúan hablando
abiertamente de la realización de la idea del jefe de la
ideología sionista, Teodoro Herzl, y de otros agentes
sionistas relativa a la creación del denominado "gran
Israel", que se extendería desde el Nilo hasta el
Eufrates.

6. Dos millones de árabes palestinos fueron expul­
sados de sus hogares como resultado de la guerra
árabe-israelí de 1948-1949 y de las agresiones israe­
líes perpetradas contra Egiptoen 1956 y contra los tres
Estados árabes en junio de 1%7. Esta es la "socie­
dad" y la "cooperación" con los árabes, según 10
entienden los dirigentes ísrealíes que aplican en sus
políticas la teoría de la superioridad racial del "pueblo
escogido por Dios" y la práctica del genocidio en rela­
ción con el pueblo árabe de Palestina.

7. Resulta difícil describir todas las atrocidades
que fueron cometidas y que se siguen cometiendo con­
tra el pueblo árabe de Palestina y contra otros países
árabes por parte de las autoridades de Israel. Existen
constanciasde estos hechosen documentosoficiales de
las Naciones Unidas, y en las declaraciones de los
representantes de los países árabes y de otros Estados
formuladas ante la Asamblea General y el Consejo de
Seguridad.

8. Las tropas israelíes realizan ataques terroristas
sistemáticos contra los camposde los refugiados pales­
tinos expulsados de su país, que ahora están viviendo
en la zona meridional del Líbano. Como resultado de
ello, sóloen este año murieroncientos de pacíñcos ciu­
dadanos. Durante el período 1%7-1974, las tropas
israelíes destruyeron 19.000 casas de palestinos sobre
la Ribera Occidental del Jordán y en la zona de Gaza,
lo que equivalea 380 colonias. Esta es la política pen­
sada y planeada por los sionistas de neger al pueblo
palestino el derecho a la libre determinación y a una
existencia independiente.
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1. Sr. GURINOVICH (República Socialista Sovié­
tica de Bielorrusia) (interpretación del ruso): La cues­
tión de Palestinaocupa una de las posiciones claves en
lagamade problemas relacionados con la solución polí­
tica de la situación del Oriente Medio. Ahora ya está
claro para todos que una paz sólidaen esa región sólo
podrá lograrse mediante la liberación total por parte de
Israel de los territorios árabes ocupados en 1967 y
garantizando los legítimos derechosnacionales delpue­
blo árabe de Palestina.
2. Han transcurrido casi 27 años desde el momento
en que cesó la dominación del imperialismo sobre
Palestina, y todavía el pueblo árabe de Palestina se
encuentra privado de la posibilidad de ejercer su reco­
nocido e inalienable derecho a la libertad, a la libre
determinación ya ser amoen supropiacasa. Larespon­
sabilidad por todo esto incumbe plenamente a Israel
y a aquellas fuerzas sionistas e imperialistas interna­
cionales que protegen a Israel y apoyan su política
de agresión contra los pueblos árabes.
3. Parecería que Israel, que debe su propia existen­
cia a las Naciones Unidas, tendría que haber cumplido
estricta y sistemáticamente con las estipulaciones de la
Carta' y las decisiones de las Naciones Unidas. Sin
embargo, ha escogido el camino de la expansión y de la
agresión contra los Estados árabes, el camino de la
violación de la Carta y del desacato a las decisiones
de las Naciones Unidas.

4. Durante algún tiempo estos planes siniestros fue­
ron mantenidos ocultos. Además, los fundadores del
Estado de Israel habían hecho hipócritas declaraciones
tranquilizadoras. Así, al hablar en el primer período
extraordinario de sesiones de la Asamblea General
de las Naciones Unidasel12 de mayode 1947, el repre­
sentante de la Agencia judía para Palestina, Ben
Gurion - quien posteriormente pasó a ser Primer
Ministro de Israel, declaró lo siguiente:

" ... Una sociedaddejudíos y árabes, basada en la
igualdad de derechos y en laasistenciamutua,permi­
tirá restaurar todo el Oriente Medio. Nosotros,
judíos, comprendemos y tenemos profunda simpa-

Naciones Unidas

VIGESIMO NOVENO PERIODO DE SESIONES

Documentos Oficiales

ASAMBLEA
GENERAL



1048 Asamblea General - Vigésimo noveno períoJo de sesiones - Sesiones Plenarias

9. La anarquía y el terror sangriento impuestos por
las tropas de Israel sobre los territorios árabes ocu­
pados nos recuerdan, inevitablemente, las atrocida­
des monstruosas de los verdugos hitleristas. A este
respecto, desearía que los representantes de Israel
tengan en cuenta que el Estatuto del Tribunal de
Nuremberg, que fue aprobado por la resolución 95 (1)
de la Asamblea General el 11 de diciembre de 1946,
recomienda que se aplique un severo castigo inter­
nacional a los crímenes deguerra y de lesa humanidad.
Iü, Es pertinente recordar en este momento la
Convención sobre la imprescriptibilidad de los crí­
menes de guerra y de los crímenes de lesa humanidad
aprobada por la Asamblea Generalen su vigésimo ter­
cer período de sesiones [resolución 2391 (XXIII)].
Israel está practicando la política del hecho consu­
mado, confiando en que con el tiempo los perversos
actos de los agresores serán olvidados mientrasque se
confirmarán los frutos de la agresión. Pero ni los
pueblosárabes ni la comunidad mundial están dispues­
tos a admitir la agresión y sus consecuencias.
11. Hoy la situación en el Oriente Medio vuelve a
ser alarmante. Israel está gastando para fines militares
un 45% de su ingreso nacional, además de los miles de
millones que recibe como regalo de los círculos impe­
rialistas y sionistas de numerosos países, que, en
última instancia, son costeados por los que pagan los
impuestos en esos Estados. Israel está recogiendo un
65% del ingreso de su población en formade impuestos,
para tirerlo en la guerra y la agresión. En menos de un
año el costo de vida de la población israelí ha aumen­
tado en más de un 50%. Todoesto se ha hecho despre­
ciando absolutamente las necesidades de la población
israelí a fin de financiar ataques militares contra el
Líbano y preparar una nueva guerra contra la Repú­
blica Arabe Siria, Egipto y otros países árabes.
12. Es muy natural que la agresiva política externa
y la reaccionariapolítica internade los dirigentes deTe!
Avivproduzcan unagran insatisfacción y resistenciaen
el pueblo de Israel, lo que ha quedado demostrado por
los recientes acontecimientos ocurridos allí, que
fueron publicados hasta en periódicos pro sionistas.
Sin embargo, el rechazo que Israel está recibiendo, la
unidad creciente de los países árabes, el apoyo a su
causajusta y a su lucha por parte de la Unión Soviética
y de otros países de la comunidad socialistay por todos
los pueblos y Estados del mundo amantes de la paz,
han hecho que Israel se encuentre en un aíslamíento
internacional sin precedentes. Todoeso debieraseruna
dura advertencia y una clara lección a los nacíones de
Israel y a los que apoyan sus aventuras militares.
13. Todos recordamos los días en que, durante las
operaciones militares en el Oriente Medio, en octubre
de 1973, el Consejo de Seguridad aprobó la resolución
338 (1973) que instaba a todas las partes interesadas a
que empezaran "mmediatamente después de la cesa­
ción del fuego la aplicación de la resolución 242 (1967)
de 22 de noviembre de 1967 del Consejo de Seguridad
en todas sus partes". Esa decisión fue confirmada en
s:.\bsiguientes resoluciones del Consejo de Seguridad.
14. Así se planteó el problema de la inmediata solu­
ción política del conflicto del Oriente Medio. La
Conferencia de Paz de Ginebraempezó a ocuparse de
este problema. Sinembargo,ciertos elementos intenta­
ron substituir esto con medidas a medias, planesartifi­
ciosos y discusiones a puertas cerradas. Huelga decir

que la separación de fuerzas en la península del Smaí
y en las Alturas de Golán sería útil sólo y únicamente
como primera medida, pero no puede reemplazar de
ninguna manera a un arreglo total. Esos no serían sino
los primeros pasos hacia la eliminación del foco de
guerra. Sin embargo, los invasores israelíes continúan
manteniendo las tierras árabes que conquistaron e
incluso tratan de promover su desarrollo. Con el apoyo
de ciertas fuerzas occidentalesbienconocidas, los diri­
eentes israelíes están tratando por todos los medios de
evitar la reanudación ce la Conferencia de Paz de
Ginebra e incluso declaran ante todo el mundo que
nunca volverán a las fronteras de 1967 ni reconocerán
los derechos legítimos del pueblo árabe de Palestina,
15. Claro está que los pueblos de los países árabes y
el pueblo árabe de Palestina no pueden admitir la con­
nnuación de esta situación anómala y siguen librando
una valiente lucha para recuperar sus derechos nacio­
nales, lucha que, por ser justa y legítima, está encon­
trando cada vez mayor apoyo en todo el mundo.
16. La Organización de Liberación de Palestina
[OLP] también está dedicada a esa lucha. Fue recono­
cida como la única representante legítima de I pueblo
árabe de Palestma por la Sexta Conrerencia Arabe en
la Cumbre, celebrada en Argel en noviembre de 1973,
y por la SegundaConferencia Islámicade Soberamos y
Jefes de Estado y de Gobierno, celebradaen Lahoreen
febrero de 1974. La autoridad internacional de la OLP
quedó comprobadael 14 de octubre de este año cuando
la Asamblea General aprobó por una abrumadora
mayona de votos la resolución 3210 (XXIX) - que tue
patrocinada por la RSS de Bielorrusia - invitando a
los representantes de la OLP a participar en los
debates de la cuestión de Palestina. Nos complace dar
aquí la bienvenida a la delegación de la OLP y le ase­
guramos nuestra amistad, cooperación y solidaridad.
17. Durante los años de la segundaguerra mundial, el
pueblo de nuestra patria conoció bien el terror pro­
ducidopor los invasores nazis. Uno de cada cuatro ciu­
dadanos de la RSS de Bielorrusia pereció. Nuestros
gloriosos patriotas que libraron una heroica lucha
contra los esclavízadores extranjeros fueron llamados
terroristas por la S.S.. Ahoralos sionistasllaman terro­
ristas a los que luchan por los derechos del pueblo
árabe de Palestina. Esa terminología está siendo utili­
zada por los invasores y ocupantes extranjeros para
ocultar sus sangrientos crímenes contra la población
de los territorios ocupados. Pero esto no puede hacer
desaparecer la culpabilidad de los criminales militares
ni hacer cesar la lucha sagrada de los patriotas en pro
de la libertad y felicidad de su pueblo. Comprende­
mos y apreciamos los sentimientos y aspiraciones del
puebloárabe de Palestina que se bate por la liberación
de su país.
18. En 1972 una delegación de laOLP visitó la RSS de
Bielorrusia. Fue encabezada por el Presidente del
Comité Ejecutivode la OLP, Yasser Arafat. Los repre­
sentantes del pueblo de Palestina recibieron una amis­
tosa y fraternal bienvenida en nuestro suelo. Los
visitantes palestinos pudieron darse cuenta del apoyo
} simpatía de nuestro pueblo por la justa lucha que
libra el pueblo árabe contra la agresión israelí y en pro
del logro de los legítimos derechos del pueblo pales­
tino.
19. Ningún esfuerzo de los representantes oficiales
de Israel tendiente a calumniar a la OLP y a sus lídc-
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res podrá tener éxito. Tarde o temprano - y cuanto
antes mejor para el propio Israel - tendrán que reco­
nocer los legítimos derechos nacionales del pueblo
árabede Palestina. Es ridículo escucharacusaciones de
terrorismo por parte de aquellos que en esta alta tri­
buna de las Naciones Unidas pronuncian discursos
terroristas para las catervas sionistas y que han ele­
vado el terror y la agresión al nivel de política estatal
en sus relaciones con los países árabes.
20. Por primera vez en muchos años las Naciones
Unidas están discutiendo la 1 iestión de Palestina en
términos dé garantizar los legítimos derechos nacio­
nales del pueblo árabe de Palestina. Este hechode por
sí es significativo. Indica que en todo el mundo hay
cada vez másapoyoa lasjustas aspíracíones delpueblo
palestino, así como una exigencia cada vez más firme
de que se retiren las tropas de Israel de todos los
territorios árabes ocupados en 1967 y de que Israel
aplique las resoluciones del Consejo de Seguridad que
disponen un arreglo político en el Oriente Medio.
21. Al igual que los otros Estados de la comunidad
socialista, la RSS de Bielorrusia siempre ha hablado a
favor de la aplicación de las decisiones de las Naciones
Unidas sobre el Oriente Medio, así como de la libera­
ción de todos los territorios árabes tomados por Israel
y de la realización de los legítimos derechosdel pueblo
árabe de Palestina a la libredeterminación, incluyendo
el derecho de su reconocimiento como Estado. Esto
debe hacerse de inmediato si deseamos que se esta­
blezca una paz justa y duradera en el Oriente Medio.
Sólodentro del contexto de esa paz será posible garan­
tizar la seguridad de todos los Estados en el Oriente
Medio, tanto de los Estados árabes como de Israel.
22. Porello, la RSS de Bíeíorrusía está a favorde que
se reanude rápida y eficazmente la labor de la Confe­
renciade Paz de Ginebracon la participación de todas
las partes interesadas, incluidos los representantes del
pueblo árabe de Palestina.
23. El pueblo de Bielorrusia, al igual que todos los
demás pueblos de la Unión Sovíétíca, apoya la
justa y legítima luchade los pueblos árabes, incluyendo
al pueblo árabe de Palestina, contra la agresión impe­
rialista y el véase para lograr una pazjusta y duradera
en el Oriente Medio.
24. Sr. SEPETU (República Unida de Tanzania)
(interpretacióndel inglés): La decisión tomadaporesta
Organización mundial en su resolución 3210(XXIX) del
14 de octubrede 1974, en el sentidode invitara la OLP
- única representante del pueblo de Palestina - a
participar en las deliberaciones de la Asamblea
Generalacerca de la cuestión de Palestina, pasaráa los
anales de la historiacomo un hito de la determinación
de las Naciones Unidas de aplicar su Carta. Esto per­
mitió Que lue.so de un larso periodo de rechazo pudié­
ramos recibir entre nosotros a los representantes
auténticos del pueblo palestino, encabezados por su
dirigente, el Sr. Yasser Arafat. Presidente del Comité
Ejecutivo de la OLP y Comandante en Jefe de la revo­
lución palestina. La deleaaci6n de Tanzanfa aprove­
cha esta ocasiónpara rendir homenaje alaran diriaente
del pueblopalestino por IU exclavecedoradeclaración
ante esta Asamblea. En verdad, esa decb.ración ha
dado a la comunidad internacional una ideamás vivida
y directa de un problema que haexistido desde hace
deceniosy quedesde hacedecenio. halido evitadopor
esta Orpnizaci6n.

25. Es particularmente significativo que nuestra
Asamblea esté considerando actualmente este pro­
blema. Todos conocemos la situación de tirantez que
prevalece en el Oriente Medio y creo que todos tene­
mos ahora una idea más clara de las causas de esa
tirantez. Al dirigirse a esta Asamblea General el 1° de
octubre pasado, el Ministro de Relaciones Exteriores
de la República Unida de Tanzania declaró:

HMi Gobierno está convencido de que no podrá
haberpaz en la región a menos que se base en ciertos
principios fundamentales, entre ellos la aceptación
por parte de Israel de la inadmisibilidad de la adqui­
sición de territorios árabes mediante la fuerza y la
necesidad de hallar una solución justa, correcta y
duradera al problema de Palestina. Dejar de lado
estos dos elementos implica apartarse de la realidad,
y todo arreglo que no tenga debidamente en cuenta
esos principios dará lugar simplemente a una paz
tambaleante." [2250a. sesión, párr. 169.]

26. Al discutir la cuestión de Palestina y al tratar de
hallaruna solución que rectifique la injusticia cometida
con los palestinos,las Naciones Unidas resolveránuna
de las dos causas básicas del conflicto, o sea que irán
a la raíz misma de la razón del enfrentamiento.
27. La esencia del problema que consideramos ínvo­
lucra algunos de los principios más importantes de la
Carta de nuestra Organización. Por una parte, ínvo­
lucra los derechos naturales e inalienables de un pue­
blo; por la otra, la sustancia misma de la paz y seguri·
dad del Oriente Medio en particular y del mundo en
general. Estos aspectos - me refiero a. los derechos
humanos fundamentales, la dignidad y, valor de la
persona humanay el mantenimiento de la pt~ y seguri­
dad internacionales - constituyen la base de los prin­
cipios sobre los que se fundó esta OfAADización. PAta
nuestra delegación, los principios del tosro y iWCC de
los derechos inalienables por los puebtos y de la ~az
y seguridad son indiscutibles. Con esta convicción,
Tanzanfa ha expresado permanentemente su solida­
ridad con el pueblo de Palestina en sus esfuerzos por
conquistar sus legítimos e inalienables derechos.
28. Mideleaación considera que la comunidad inter­
nacional debe dejar de enterrar la cabeza en la arena
haciendo caso omisode las injusticias y las frustracio­
nes de los palestinos desposeídos,mientrasespera que
la tormenta de la lucha del pueblo palestino vaya
pasando. Nuestra Orpnización tampoco debe esqui­
var, como en el pasado, el fondo del problema, tra­
tando únicamente 101 aspecto. mar¡inalel y 101
síntomas externos y evitando la esencia de la Cuel­
tión -la tragedía del pueblo paleltino. Si lo hiciera,
estaría deformando lo. hechos de la hiltoria y elu­
diendo 8U8 responlabilidadel, porque lk cuestión de
Palestina es fundamentalmente una <:uesti6n de jus­
ticia, libertad Y paz. La hiltoria ardua yamaraa del
Oriente Medio, que ha conducido a esta Cueltión de
Palestina, demueltra claramente que IOn élto., preci­
samente,108 elemento. quefaltan oque han .ido ne..­
dos o VioJadOI.

29. El acto inicial de las naciente. Nacione. Unid....
que ori¡inó el problemaactual- me refiero a la reso­
lución 181 (11) de la Asamblea General- buscaba en
los artículos pertinentes de IU plan pranti1,Ar

" ... a todas la penoau, lit dfscrimiaacJ6a
a1auna. derechos iaualea enmaterial civn, polftica,
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económica y religiosa y el goce de los derechos del
hombre y libertades fundamentales, inclusive las
libertades de credo, idioma, palabra y publicación,
enseñanza, reunión y asociación." [resolución /81
(l/), Plan de Partición con Unión Económica,
parte 1, sect, B, párr. /0 d).]

30. Es interesante observar que esta cita fue
tomada del informe del Comité Anglonorteamericano
de Investigación del año 1946. que estableció entre
otras cosas:

..A fin de resolver de una vez por todas las reivin­
dicaciones exclusivas de los judíos y árabes sobre
Palestina, consideramos esencial que se enuncien
con total claridad los siguientes principios:

1) Que el judío no dominará al árabe y que el
árabe no dominará al judío en Palestina. 11) Que
Palestina no será ni un Estado judío ni un Estado
árabe. 111) Que la forma de gobierno que final­
mente se establezca, bajo garantías internacio­
nales, protegerá y preservará plenamente los
intereses en la Tierra Santa de la cristiandad y de la
fe musulmana y judía."

En esta forma, Palesnna deberá a la postre convertirse
en un Estado que garantice los derechos e intereses de
los musulmanes, judíos y cristianos por igual y que
acuerde a todos los habitantes la mejor medida de
gobierno propio, compatible con los tres principios
supremos antes enunciados".
31. Estos principios generales habrían significado
la democratización de Palestina, la protección de los
intereses de todos y el progreso en la causa de la paz.
32. Sin embargo, luego la realidad demostro que,
lelosde proteger la libertad o preservar los interese!'; de
la paz y la justicia, este acto de nuestra Organización
fue tersrversado y se convirtió en la causa principal de
injusticia, en la negación de los legítimos derechos del
pueblo palestino y en una amenaza constante a la paz
y seguridad en todo el Oriente Medio y en el mundo en
general.

33. Inmediatamente después de surgir el Estado de
Israel, sus autoridades comenzaron un programa siste­
mático que de hecho descartó al pueblo palestino del
gran proceso de decisión sobre el destino de su patria.
Esto se logró a través de la denegación de los derechos
humanos fundamentales del pueblo palestino en las
zonas b(\jo ocupación israelí y por medio de actos de
terrorismo, intimidación y expulsión.

34. En The Palestlne Problem: Retrospect and
Prospect, el Sr. Stephen B. L. Penrose, Presidente de
la Universidad Americana de Beírut, declaro en 1954:

"Ambas partes han cometido actos horrendos,
pero, en general, los sionistas han empleado mejor
las tácticas terroristas que aprendieron demasiado
bien de manos de los amos nazis. No cabe duda de
que masacres horribles, como la que tuvo lupr en
Deir Yaasin en abril de 1948, fueron perpetradas con
el principal propósito de asustar a la población árabe
y obliprla a huir... El terror es contaaíoso y con­
tribuyó a la tremenda mígracíén que llevó a los
resultados que pueden verse en 108 campamentos de
refuatados."3

35. Teniendo en cuentaestos antecedentes y conside­
rando los métodos de terror empleados contra los
palestinos t e. el colmo del cinismo y de la hipocresía
escuchar a los representantes de las autoridades ísrae-

líes argumentar que no quieren tener nada que ver con
la OLP porque es presuntamente una organización
terrorista.
36. Las propias fuerzas que han negado al pueblo
palestino sus legítimos derechos han tratado de pro­
pagar la mentira de que el pueblo palestino se ha exi­
liado porque lo deseaba. A lo sumo, esta propaganda
no es más que un triste insulto a la inteligencia y a la
conciencia humanas. En el peor de los casos, sólo
puede significar la brutalidad extrema y la persecu­
ción que forzaran al pueblo de una nación a buscar
refugio en los brazos de la triste existencia del exilio.
Sea como fuere, los hechos y no la propaganda, la
experiencia y no las actitudes teatrales han demostrado
que el pueblo palestino se vio obligado a huir de su
patria, viéndose privado se sus derechos naturales,
para dar cabida a los colonizadores.
37. Los peligros y la injusticia inherentes a la polí­
tica de denegación masiva de los legítimos derechos del
pueblo palestino y su exilio forzoso fueron reconocidos
por la comunidad internacional ya en 1948. En efecto,
la Asamblea General, en el párrafo 11 de su resolución
194 (111), entre otras cosas declara significativamente:

"Resuelve que debe permitirse a los refugiados
que deseen regresar a sus hogares y vivir en paz con
sus vecinos, que lo hagan así lo antes posible ... ".

3ts. Es un hecho que Israel no sólo se negó a acceder
a esta decisión de las Naciones Unidas, sino que insistió
en la persecución, la intimidación y la represión del
pueblo palestino. Un informe del Jefe de Estado Mayor
del Organismo de las Naciones Unidas encargado de la
Vigilancia de la Tregua en Paelstina, de fecha 18 de
septiembre de 1950, observa que al pueblo palestino
expulsado de sus tierras se le

" ... obligó a firmar una declaración por la cual
aceptaban ir a Gaza, no regresar jamás a Israel y
abandonar todos sus derechos de propiedad.... ' '4

39. Resulta claro que el desalojo en masa del pueblo
palestino de sus tierras es la rúbrica de la política
seguida para privarlo de sus derechos legítimos en
su patria. Por consiguiente, el pueblo palestino se ha
convertido en el único pueblo de la tierra en el que
cada uno de sus miembros es un refugiado o vive b~o
una ocupación militar hostil, o es sojuzgado y privado
de sus derechos humanos fundamentales en su tierra
natal
40. El hecho de que hoy estemos discutiendo la cues­
tión de Palestina atestigua el desafío israelí a las reso­
luciones pertinentes de las Naciones Unidas que reco­
nocen los derechos leaítimos del pueblo palestino.
Además, es reflejo de nuestra preocupación - de
la preocupación universal- por "el desarrollo yestí­
mulo del respeto a los derechos humanos y a las liber­
tades fundamentales de todos, sin hacer distinción por
motivos de raza, sexo, idioma o relíglén". Esta
preocupación, contraria a la emotividad de los detrac­
tores, emana de los princ~ios básicos de nuestra Carta.
La intransÍlencia ísraelí, tal como se revela de su
nesativa a acceder a las resoluciones de las Naciones
Unidas, tiene ramificaciones más amplias y pelÍlrosas.
41. Es un hecho que la intransÍlencia israelí en los
últimos 25 alios se ha visto acompañada por actos de
aaresf6n contra Estados Atabes independientes y hasta
la fecha permanece siendo una amenaza constante a la
paz y a la seSUridad internacionales. Fue en ,recono­
cimiento de esto - la impracticabilidad de la adqui-
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sición por el pueblo palestino de sus legítimos dere­
chos y de la paz - que la Asamblea General, en el
párrafo 2 de su resolución 2672 C (XXV) declaró:

" ... que el pleno respeto de los derechos inaliena­
blesdelpueblo de Palestina es unelemento indispen­
sable para el establecimiento de una paz justa
y duradera en el Oriente Medio."

Preocupadas por la violación de la paz y de la seguri­
dad y por la negación de los derechos del pueblo, la
Organización de la Unidad Africana y la Conferencia
de los Países no Alineados han lanzado, aunque en
vano, varios llamamientos y han realizado diversos
esfuerzos en ese sentido.
42. Asimismo, hace tan sólo unos pocos días fue
demostrado en esta misma Asamblea que Israel no
sólose niega a reconocerlosderechos delpueblo pales­
tino en su tierra natal, sino que también trata de
confundir y de trasladar esos derechos a otras tierras
soberanas. Además, en la trágica aplicación de esta
peligrosa política, Israel ha tratado de desacreditar
y de negar la propia existencia del órgano represen­
tativo del pueblo palestino en su lucha para adquirir
sus legítimos derechos.
43. Esta posición de las autoridades israelíes no
sólo es poco realista, sino que es completamente ridí­
cula. LaOLP, así comoel pueblo palestino, nodesapa­
recerán simplemente porque alguien lo desee. A pesar
del terrorismo verbal de los voceros israelíes, la repre­
sentatividad de la OLP es una realidad que sólo puede
ser desconocida por quienes prefieren actuar como
avestruces. No es necesario escuchar a los represen­
tantes palestinos para reconocer la legitimidad y la
popularidad de la OLP. En verdad, aun los medios de
información que habían demostrado una posición
inobjetable en favorde Israelhanhecho saberal mundo
el apoyo con que cuenta la OLP entre los palestinos.
Porejemplo, The New York Times del 14 de noviembre,
al informar sobre los hechos ocurridos en Nablus, ha
dicho lo siguiente:

"Los tenderos de esta aldea árabe ocupada por
los israelíes fueron a una huelga general y hubo una
manifestación de cientos de escolares en la plaza
principal esta mañana, en una exhibición de apoyo
a Yasser Arafat y a la Organización de Liberación de
Palestina."

El mismo artículo recalca la realidad a que se ha lle­
gado, declarando más adelante:

"Lo Que es más significativo, aún para los más
conservadores palestinos etnícos.; es que ahora
parecen aceptar a la OLP como la representante
genuina de la Ribera Occidental. Esto se aplica al
Sr. Canan, quien es uno de los comerciantes más
ricos de la ciudad, y a otras personas entrevistadas
hoy, incluyendo a un médico, a un antiguo oficial de
la Legión Arabe Jordana ya un prósperoabogado. ,.

44. El mismo periódico dice también, en su edición
del 19 de noviembre, al igual que la radio y la televisión
estadounidenses, que los palestinos efectuaron maní­
festaciones en Jerusalénoriental. Elhechode queestas
manifestaciones de apoyo a la OLP hayan desatado la
ira y la violencia de las fuerzas de ocupación no afecta
la validez de esas manifestaciones populares; sólo
demuestrala brutalidad de la Potencia ocupante, bruta­
lidad que aquellos que hemos sido víctimas del colo­
nialismo conocemos muy bien.

IOSJ

45. Por lo tanto, resulta claroque la lucha del pueblo
de Palestina para adquirir sus derechos legítimos noes
productode la imaginación, como lodesearíanquienes
quieren suprimir al pueblo palestino. Se trata de una
lucha real, con un liderazgo reconocido. Se trata de
una lucha que, en sus elementos fundamentales, pro­
mueve también losprincipios básicos denuestraCarta.
46. Cuando buscamos este debate lo hicimos con la
esperanza, que todavía conservamos, de que nuestro
esfuerzocolectivo contribuyaa asegurarel logro y dis­
frute por parte del pueblo palestino de sus derechos
legítimos e inalienables. Estos derechos han sido reco­
nocidos concretamente en diversas resoluciones de la
Asamblea General y del Consejo de Seguridad. Fue y
sigue siendo nuestra esperanza de que, en este grave
problema, todos los interesados actúen de manera
constructiva y positiva.
47. Creemos que ha llegado el momento de que la
Asamblea encare el problema honradamente sin
dejarse llevarpor consideraciones emotivas o palabras
apasionadas. Debemos estar resueltos básicamente a
defenderlos principios fundamentales de la Carta para
asegurar el logro por parte del pueblo de Palestina de
sus derechos legítimos e inalienables. Al proceder de
esa manera nos estaremos orientando hacia el estable­
cimiento de la paz y la seguridad en el Oriente Medio,
en protección de los intereses de todos.

48. Sr. SCALI (Estados Unidos de América) (inter­
pretación del inglés): Como los oradores que me han
precedído lo han demostrado ampliamente, la cuestión
de Palestina ha merecido más atención por parte de las
Naciones Unidas que cualquier otro problema. Las
Naciones Unidas no han resuelto el conflicto básico en
el Oriente Medio pero han limitado las terriblesconse..
cuenciasde esta controversia. Al volvera enfrentamos
con este problema, conviene que nos acordemos del
largo y honrosohistorial de los esfuerzosde las Nacío­
nes Unídas para mantener la paz. También debemos
rendir homenaje a aquellos que sirvenen las fuerzas de
las Naciones Unidas parael mantenimiento de lapazen
esa región y a aquellos que prestan asistencia huma­
nitaria a las víctimas de la guerra.

49. Tampoco debemos olvidar a los miles de seres
humanos que han sufrido y continúan sufriendo como
consecuencia de este conflicto.

50. Aquellos que persiguen una verdadera solución
del problema del Oriente Medio deben tener muy pre­
sente el constante sufrimiento del pueblo que tuvo que
dejar sus hogares a causa de este conflicto y que toda­
vía no ha podidoregresar a ellos. Losesfuerzos conti­
nuos de la comunidad internacional para aliviar los
sufrimientos de este pueblo son esenciales, pero esos
esfuerzos por sí solos no constituyen una solución.
Unicamente unasolución justa y duraderade lacontro­
versiaárabe-israelí puededetener la matanza,ponerfin
a 105 sufrimientos y curar las heridas. El objetivo de
esta Organízacién debe consistiren tratar de fomentar
la posibilidad de lograr e~.objetivo y evitar cualquier
medidaque pueda hacer esa accióntodavíamásdifteil.

SJ• El estallido de la auerra del año pasado en el
Oriente Medio demostró porcuarta vezen uncuartode
siglo que la fuerza militar por sí sola no puede resolver
lascuestionesque separan a losárabes y a los israelíe••
Debe apreciarse claramente que con más violencia
no estaremos más cerca de la paz. I'or er.a vía sólo se



1052 Asamblea General- Vlgésbno noveno período de se8lones - Seswnes Plenarias

conseguirá que los odios se intensifiquen, las diferen­
cias seagudicen yaumenten lossufrimientos humanos.
S2. La únicaalternativaa la formaestéril de procurar
cambios mediante la violencia os la negociación. Este
camino es menos espectacular pero es posible que
finalmente produzca una mayor cantidad de cambios
aceptables. El gran logro del año pasado fue el que las
partes en el conflicto aceptaranfinalmente esta alterna­
tiva y que por primer a vez comenzaran a ponerla en
marcha. Un hito en este esfuerzo y en las relaciones
entre árabes e israelíes es la resolución 338 (1973) del
Consejo de Seguridad, en la que por primera vez se
piden negociaciones inmediatas

" ... entre las partes interesadas, con los auspicios
apropiados, encaminadas al establecimiento de
una paz justa y duradera... "

53. La aceptación por las partes del proceso de nego­
ciación promovido por la resolución 338 (1973) condujo
a la convocación de la Conferencia de Paz de Ginebra
y a losesfuerzosque, conéxito, se hicieron luego parte
negociar los acuerdos sobre la separación de fuerzas
entre Egipto e Israel! y entre la República Arabe Siria
e Israel6• En cada unode estos Acuerdos sobre la sepa­
racíén las partes reafirmaron su aceptación del prin­
cipiode un arreglo negociado paso a paso. Lo hicieron
así al convenir incluir en el párrafo final de cada
acuerdo la declaración de que las partes no considera­
ban que éste fuera un acuerdo definitivo de paz, sino
s610 un primer paso hacia una paz definitiva, justa y
duradera, de conformidad con las disposiciones de !'\
resolución 338 (1973) delConsejo deSeguridad y dentro
del marco de la Conferencia de Ginebra.
S4. Las consecuencias de una posible interrupción
de este procesode negociación nodebensubestimarse.
La guerra asoló el Oriente Medio cuatro veces en
26años porquenosecreyóquefuese posibleundiálogo
constructivo entre las partes. Una quinta guerra ame­
nazaría la seguridad de todoslos paísesy no produciría
ganancias permanentes para ninguno.
SS. El objetivo primordial del Gobierno de los
Estados Unidos ha sido, por 10 tanto, mantenerel pro­
ceso de negoclaclén. El Sr. Kissinger regresó recien­
temente de un viaje al Oriente Medio donde analizó
con losdirigentes de la región la cuestión vitalde cómo
continuar consolidando los progresos que ya se han
alcanzado. La contestación a esta respuesta primordial
no está dada todavía.
S6. Si el proceso de negociación ha de continuar,
cada parte debe estar decidida a proseguir las nego­
ciaciones. Cada una de ellas debe estar preparada a
aceptar con las otras una paz negociada. Cada una de
las partes debe estar preparada para que se adopten
decisiones acerca de cómoprocedermediante entendi­
mientos entre ellas. Es porelloque se convocó la Con­
ferencia de Ginebra bajo la copresidencia de la Unión
Soviética y los Estados Unidos. También por ello,
cuando las partes aceptaron asistir a la Conferencia,
aceptaronasimismo que el papelde otros participantes
seria debatido en el seno de esa Conferencia.

S7. La base de estos pasos hacia la paz es la acepta­
ción por todas las partes de los principios de la reso­
lución 338 (1973): una ne¡ociación de transacciones
mutua con el objetivo de alcanzar una paz perma­
nenteentre ella~ sobre basesque todas puedanaceptar.
Si uná de l. partes rechazara este principio rector o

cuestionara el derecho a la existencia de alguna de las
partes en la negociación, se habrán perdido nuestras
esperanzas de negociación y de paz. Francamente
debe entenderseque Israel tiene derechoa existircomo
Estado soberano e independiente dentro de fronteras
seguras y reconocidas.
58. En el curso de este debate han habido algunos
oradores que quisieron equiparar el terror con la revo­
lución yque pretenden no verdiferencia alguna entre la
matanza de inocentes y una lucha por la liberación
nacional. Hay quíe-ies quieren comparar la revolución
norteamericana y muchas otras guerras de liberación
de los pasados ~OO años con el terrorismo sin discri­
minación.
59. Si hubo casos durante la revolución norteameri­
canaenque personasinocentes sufrieron,no hubo caso
alguno en que los líderes revolucionarios se jactaran
de tales crímenes o los condonaran. No hubo, en nin­
gunade las dos partes, víctimas de una polítiéa delibe­
rada de terror. Aquellos que forjaron nuestra nación y
lucharon por nuestra libertad nunca cayeron en la fácil
excusa de que el fin justifica los medios.

. ~ ..
60. Esperamos que todas las naciones Miembros rea­
firmarán su apoyoa un arreglo negociado en el Oriente
Medio y su respaldo a las resoluciones 242 (1967) Y338
(1973) del Consejo de Seguridad. Nos consta que estas
resoluciones son la base sobre la cual ha sido posible
hastaahoraelprogreso. Creemos quecontinúan siendo
la mejor esperanza de continuarese progreso. El tratar
de modificarlas no solamente supondría una demora
peligrosa sino que podría destruir las perspectivas de
paz en un futuro previsible.
61. Ciertamente, todos podemos aceptar el hecho de
que las negociaciones solamente pueden realizarse
cuando las partes tienen la voluntad de negociar. Mi
Gobierno está convencido - y los éxitos del año
pasado reafirman nuestro convencimiento - de Que
la únicaforma de que las partes sigan decididas a efec­
tuar negociaciones es seguir adelante mediante una
serie de acuerdos, cada uno de ellos lo bastante sus­
tancial para representar un progreso importante y, sin
embargo, lo suficientemente limitado para que los
gobiernos y los pueblos puedan asimilarlos y aceptar­
los. Cada uno de estos pasos ayuda a desarrollar acti­
tudes, a crear una nueva confianza y a establecer
situaciones en que se puedan adoptar nuevas medidas.
Siguiendo este enfoque, el año pasadolas partes logra­
ron dar los primeros pasos sustanciales en varios
decenios hacia la reconciliación de sus diferencias.

62. Mi Gobierno se halla firmemente convencido de
que laforma de progresarhaciaunasituación que tenga
más en cuenta los intereses palestinos no es a través
de nuevas resoluciones nide maniobras parlamentarias
espectaculares, sino intercalando los intereses pales­
tinos en el proceso de toma y daca de las negociacio­
nes. Mediante este procesode evoluelén, los intereses
palestinos quedarían mejor reflejados en las nuevas
situaciones que se vayan creando.

63. El Gobierno de 105 Estados Unidos cree, enton­
ces, que 1", contribución más importante que puede
hacer esta Asamblea para resolverel problema que nos
ocupa es ayudar a crear un clima internacional en el
cual las partes se vean alentadasa mantenerel impulso
hacia la paz. Estamos i¡ualmente convencidos de que
los intereses leaítimos del pueblo palestino oueden ser
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promovidos en este proceso de negociaciones, y que
éstas conducirán a una pazjusta y duradera para todos
los pueblos del Oriente Medio.
64. Sr. DE PINIÉS (España): Los tradicionales y
sólidos vínculos que nos unen con todos y cada unode
los países árabes y la primacía que España reconoce a
los valores de lajusticia y del respeto a la dignidad del
ser humano, como línea maestra de la conducta ínter­
nacional, son las razones fundamentales que mueven a
mi delegación a participaren este debate.
65. Vemos con satisfacción que el problema de Pales­
tina, QI)e durante tantos años fue examinado como el
problema de los refugiados palestinos, acaba de. ser
reconocido por la Asamblea General como asunto no
de caridad, node ayuda a unos refugiados, no de nece­
sidad de aliviar unas miserias dramáticas, sino en su
verdadera dimensión política de problema de íden­
tidad nacional.
66. Este vigésimo noveno período de sesiones de la
Asamblea General está viendo la iniciación de un pro..
ceso histórico hacia la solución global del problema de
Palestina. A este respecto, mi delegación escuchó con
el máximo interés la declaración del Presidente del
Comité Ejecutivo de la OLP y ve con satisfacción la
presencia en esta Asamblea de una delegación de esa
organización.
67. El Gobierno español, durante estos años, desde
la cesación del Mandato británico sobre Palestina, ha
afirmado en todas las instancias, a todos los niveles,
y en tiempos en que todavía la comunidad interna­
cional no había tomado conciencia del carácter polí­
tico del problema, la tesis de que no podría resolverse
el conflicto en esta vital región del Oriente Medio sin
una justa solución del problema del pueblo palestino,
expulsadode su tierra, en unatriste sucesión deguerras
'y otras calamidades que sobre él se abatieron.
68. Mi delegación enfoca además este problema
teniendo presente el derecho que asiste a los países
árabes a recuperar sus territorios ocupados por Israel
desde 1967.
69. Cuando fuimos miembros del Consejo de Segu­
ridaden 1969 y 1970 señalamos el incumplimiento de la
resolución 241, <t%7), denunciando los propósitos de
dar estado oficial a las pretensiones de mantener deter..
minadas porciones de territorios árabes bajo la ocupa..
ción militar de Israel. ¿Cómo se puedeexigir - decía..
mos en aquella ocasión - que las partes víctimas de
una agresión tengan que ceder territorios ocupadospor
la fuerza y la violencia de las armas? ¿Cómo se puede
exigir que las resoluciones provisionales de cese del
fuego se conviertanen situaciones a largo plazo,con la
intención de que lleguen a ser definitivas? Mi dele..
gación creía entonces, y lo sigue creyendo ahora, que
una de las causas principales de la situación que todos
deploramos ha sido el incumplimiento de la resolución
242 (1967) del Consejo de Seguridad. Como hicimos
constaren aquellaocasión~ noes posible continuarper­
petuandola ocupación de territoriospor lafuerzade las
armas. Cuanto más se demore el cumplimiento de las
decisiones de los órpnos principales de las Naciones
Unidas, más se ha de contribuira debilitara esta Orga­
nización y a comprometer la paz y la seauridad inter­
nacionales.

70. En relación con ello, mi delepción no puede
dejar de mencionar y subrayar muy especialmente su

permanente preocupación por la ocupación ilegal de la
Ciudad Santa de Jerusalén, ciudad de las religiones
monoteístas, ciudad ocupada en su totalidad desde
1967 y sometida desde entonces a una judaización
que oportunamente denunciamos y que desnaturalíza
su carácter musulmán y cristiano.
7¡ . En otro orden de cosas, la delegación española
desea reiterar, en esta ocasión, su fundada convicción
de que, de no llegarse a una solución justa y global del
problema de Palestina, todala región delOrienteMedio
y del Mediterráneo, del cual somos país reíbereño
profundamente interesado en su paz, continuaría en
estado de guerra, latente o desencadenada, e incluso
podría llegarse a una amplificación de la misma hasta
magnitudes insospechadas.
72. A través de múltiples contactos diplomáticos a
diferentes niveles, España ha insistido en la necesidad
de que se tengan en cuenta y se salvaguarden los legí..
timos derechosdelpueblopalestino. Aellose hanrefe­
rido numerosas declaraciones en el debate general,
Permftame, SeñorPresidente,quecite laspalabraspro..
nuncladas en esta tribuna por el Ministro de Asuntos
Exteriores de España el pasado 2 de octubre:

HLa antigua y permanente amistad de Españacon
el mundo árabe nos hace desear vivamente una
solución justa y duradera de la situación en el Cer­
cano Oriente. Los ac' ~rdos que pusieron fin a los
combates de octubre de 1973 son motivo para creer
que esta esperanza puede realizarse. Por ello, el
Gobierno español considera de la máxima importan­
cia el éxito de las negociaciones para el restablecí..
miento de la paz en esa región.

••Se impone el completo cese de las operaciones
bélicas y de todas las actividades de violencia, la reti..
rada de los territorios ocupados por la fuerza, el
respeto escrupulosode las repetidas resoluciones de
los órganos de las Naciones Unidas, la búsqueda
de soluciones justas y permanentes para los intereses
lesítimos y, en primer lugar entre ellos, el recono­
cimiento y la puesta en aplicación de los derechos
humanos y políticos delpueblopalestino. La tareae.
amplia y debe asociarse a ella toda la comunidad
internacional. Porello Españaestá deacuerdoenque
se considere la cuestión palestinaen toda IU ampli.
tud por la presente Asamblea." (225Ja. sesión,
párrs, 19.1 y 194.]

73. Recientes intervenciones espafiolas en elta
Asamblea y en la UNESCO, así como las llevadas a
cabo en otras organizaciones como la OACI, demues­
tran asimismo la firmeza de nuestra postura.
74. Durantetodoel períodoen queel problemapaJei.
tino estuvo planteado ante las Naciones Unidas como
una mera cuestión de refuaiados, en el irrelevante
marco de caridad y beneficencia, que se quilO darle,
el Gobierno español no pudo hacer menos que apoyar
lasresoluciones que pedíanel retomode101 ref'u¡iadol.
75. Además,el Gobierno españOl ha venidocontribu..
yendo con cantidades importantes para aliviar, en la
medida de lo posible, los sufrimientos de aquellos
hombres, mujeres y niños que viven desde hace casi
30 años expulsados de su tierra.
76. laualmente hemos acoaido en instituciones uni­
versitarias españolas a buen número de jóvenes PlIca..
tinos a travrs de medidas especiales adoptada en IU
favor.
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77. Superado el aspecto puramente humanitario de
este problema, mi Gobierno desea contribuir en la
medidade sus posibilidades a la solución constructiva
del problemapolítico. Ello requiere la libre determina­
ción de ese pueblo y la restitución de sus derechos
humanos y políticos y, consecuentemente,es de impe­
riosa necesidad la urgente retirada de Israel de los
territorios ocupados desde 1967. En la época de las
divisiones aerotransportadas y de los cohetes, preten­
der que porque se domina una cota se controla un
valle, es hoy una estrategia anaerónica. En está ator­
mentada región, lo que se requiere es una solución
política del problema, basada en los puntos antes indi­
cados y con garantía internacional.

78. El Gobierno español ha venido observando con
particularinteréslos esfuerzosdesplegados por los paí­
ses árabes con vistasa la instauración de una autoridad
nacional palestina. Creemos que ha quedado perfecta­
menteciara a los ojos del mundo que dentro de la gran
nación árabe existe un pueblo, el pueblo palestino,
que lo mismo que los demás tíene derecho a una exis­
tencia nacional, a un hogar propio ya la libre determi­
nación de su futuro. Esto es una realidad con la que la
comunidad internacional tendráquecontar desdeahora
y que en el presente debate ha adquirido una dimen­
sión irreversible. Todos los intereses legítimos,
todos los derechos humanos y todas las realidades
políticas tendrán que ser atendidas, por dificil que
parezcasujusta determinación y por muchos esfuerzos
que requiera la puesta en práctica de las medidas que
se adopten.

79. Por todo ello, y para concluir mi intervención,
cree mi delegación que en ningún arreglo real y global
delproblemadePalestinapuedeprescindirse de laOLP
que ya se encuentra, repito, aquí entre nosotros, en
representación de su pueblo.

80. Sr. RAHAL (Argelia) (interpretación del fran­
cés): Por su mera presenciaen esta sala, la delegación
de la OLP devuelve a nuestra Asamblea una dignidad
que había perdido desde que, el 29 de noviembre de
1947, tomara la dramática decisión de dividir a un país
y de condenar a su pueblo a una desgracia que conti­
núa sufriendo. Profanada por tantas mentiras e hipo­
cresías, por tantas arrogancias y estupideces, esta
tribuna sólo recobra su dignidad cuando vienen a
expresarse desde ella los sentimientos I"',tás nobles que
amman a la humanidad y las aspíracíones a la justicia
y a la libertad que caracterizan al mundo moderno.
La tribuna de las Naciones Unidas raras veces se ha
visto más honrada que al recibir al Jefe de la OLP, el
Sr. Yasser Arafat, que viene aquí para hacer escuchar
la voz de su pueblo, no para acusar ni para quejarse,
no para amenazar o insultar, sino para decir que el
pueblo palestino no ha consentido en morir, no ha
renunciado a sus derechos, no ha agctado todos sus
medios para defenderlos, sinoque está dispuesto a vol­
verse hacia el porvenir y a contribuir a jorjar una paz
que respete IU dianidad, IU personalidad y sus prerro­
sativas nacionales.

81. Hemos escuchado esa voz; hubiera podido ser
aaria, ain que nos sorprendiera; con justa razón pudo
ser la voz del resentimiento y la desconfianza, pero,
olvidando lu injusticias, 101 abandonos, las traíclc­
nes, 101 desprecios y lu miserias del pasado ru.e, por el
contrario, la voz del valor y de la esperanza, de

d lE

la fe en el porvenir y de la confianza recuperada en el
buen juicio de nuestra Organización.

82. El mismo día tuvimos también ocasión de escu­
char las declaraciones histéricas del representante de
Israel que, como de costumbre, permitió conocer
mejor, a los que quizás no habían querido compren­
derlo todavía, el concepto sionistade la paz, la libertad
y la dignidad de los pueblos. Esa declaración frenética
que busca encubrir la fealdad de los hechos con la
violencia del lenguaje tiene como único propósito
perturbar la serenidad de nuestros debates y apartar a
la Asamblea del problema fundamental al que debe
dedicar toda su atención.

83. Todos reconocen la importancia de este debate,
pues, por primeravez desde 1947, la Asamblea General
seencuentra frentea lasituación creadapor ella misma'
hoy tiene la posibilidad de medir las consecuencias d~
su decisión de partición, y posiblemente esté en
mejores condiciones que nunca de desempeñar un
papel apaciguador y reconciliador mucho más acorde
con su misión que aquel que IltVÓ a la dispersión de
un pueblo y al desencadenamiento de una crisis que
nunca logró dominar. Al decidir asociar a sus trabajos
a los representantes del pueblo de Palestina, la Asam­
blea demostró su preocupación por llegar al fondo de
las cosas y comprender los hechos en toda su verdad.
Estamos convencidos de que sabrá acordar a la ínso­
lencia delirante del representante de Israel el trato
que merece.

84. Ha sido necesario que transcurriera mucho
tiempo para convencer a la comunidad internacional
_. o por lo menos a una parte de ella - de la natura­
leza real de lo que se llegó a denominar "la crisis del
Oriente Medio". Las guerras que se han sucedido en
esa región, y que han contribuido a fortalezar los anta­
gonismos, atizar los odios y crear nuevas dificultades,
han demostrado que el problema real no era, como se
pretendía, el de la seguridad de Israel o la definición
de sus fronteras. Para estar más cerca de la realidad,
por lo menos se hubiera podido reconocer que, de
hecho, era la seguridad de los países árabes la que se
ha vistosumamente amenazaday que son sus fronteras
las que siempre han sido violadas. Pero el elemento
esencial de la crisis, que se encuentra en la raíz misma
del problema, es el grave y trágico problemaque plan.
tea la situación actual del pueblo palestino, la satis­
facción de sus reivindicaciones legítimas y la determí­
nación de su futuro.

85. Aunque lo lamentamos protundamente, se justí­
fica que nos haya dejado sorprendidos la lentitud con
que algunos han adquirido conciencia de los aspectos
de la cuestión. El empeño en considerar el problema
palestino sólo desde el punto de vista humanitario de
socorro a refasiados nos ha oblisado a perder muchos
años en la búsquedade una solución a la sítuacíén en el
Oriente Medio I y este atraso sólo ha servido para com­
plicarla aún mas dolorosamente. Al reconocer ahora
que el problemapalesuno es la piezaclave de la crisi,
del Oriente Medio, y al a~mitir que la consideración de
los derechos nacionales del pueblo palestino es una
condición indispensable para toda solución, la Asam­
blea Generalha dado un paso apreciable que le permite
e~~arar, con per!spectiy~' razonables de éxito, la IX"¡·
bJlldad de un arreglo valido que tomeen cuenta el con­
junto de lo~ fU(:tore~ que constituyen el problema.
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86. El problema del Oriente Medio se ha tratado
durante 27 años en esta Asamblea. Por 10 tanto pode­
mos suponer que los hechos son conocidos a pesar de
las deformaciones y las falacias que ha introducido la
propaganda sionista y que posiblemente se han corre­
gido conel tiempo. Evidentemente, noes necesario que
remontemos el curso de la historia para establecer la
legitimidad de los derechos delpueblo palestino. Basta
que volvamos a 1947 para saber cómo fueron consí­
deradosestos derechos, y qué valor tienenlas reivindi­
caciones palestinas respectode lajusticia y del derecho
internacional.
87. La decision sobre la partición de Palestina,
tomad", por la Asamblea General el 29 de noviembre
de 1947 [resoluci6n /8/ (11)], no se funda en el ejercí­
cio por el pueblo palestino de su derecho a la libre
determinación; si era satisfactoria para una parte de la
población constituidapor la mínoríajudfa, era evidente
que esa decisión contrariaba el deseo de la inmensa
mayoría. Pero al adoptar, a pesar de todo, yen las con­
diciones que todos conocemos, la resolución que
condujo a la partición de Palestina, la Asamblea Gene­
ral paso por alto el derecho a la libre determinación
del pueblo palestino y en esa forma abrió un primer
capítulo para sus fundadas y perfectamente justificadas
reivindicaciones.
88. No deseo extenderme sobre otras irregularidades
de esta decisión, ni sobre el papel ilegal que se arrogó
entonces la Asamblea General, ni aun sobre la ínvall­
dez de los documentos sobre los cuales fundó su decí­
síón. Pero si bien era una injusticia flagrante contra el
pueblo palestino y una violación imperdonable de su
soberanía, esa resolución, a pesar de todo, no fue
respetada por la parte judía, porque el Estado sionista
que se apresuraron a proclamar inmediatamente de
terminado el Mandato británico, no tenía nada en
común, desde el punto de vista del territorio, de la
población o de la estructura política, con el Estado
judío previsto por la decisión de partición. Esto forra­
leceaúnmásla validez deldesafío delpueblopalestino,
cuyo derecho a la libre determinación permanece insa­
tisfecho. .
89. Pero la política empleada por Israel para obli¡ar
a los palestinos a abandonar su país ha agravado la
situación, sumando a los agravios contra el pueblo
palestino en su conjunto lo que ha sufrido indívkíual­
mente cada palestino, que lo ha afectado en su dijni.
dad numana, en sus libertades fundamentales y en su
patrimonio personal. Los palestinos, reducidos a la
condición de refugiados, tienen ahora reivindicaciones
de otra índole, pero igualmente fundadas y que, seña­
lando evidentemente la responsabilidad de Israel, de
igual manera incluyen a la comunidad internacional y
más especialmente a nuestra Organízacién.
90. La Asamblea General y aunel Consejo de Seguri­
dad han tenido numerosas ocasiones de examinar
este problema particular, al que se redujo finalmente
- y esto debo recordarlo - el problema palestíno.
No faltan resoluclones que, de un período de sesiones
a otro, recuerdan los derechosde 10!S refu¡iado$ pales­
tinos y piden que Israel p<m¡a en práctica las deeí..
~Í()ne~ tomadas pore,ostJrpnottque lesconciernen. Ett
sabido, sin que necesíte ínslstír sobre este punto. con
qué desprecio lsrae! ha recibido ,iempre 11,.\ decisíones
de esta Organizuci(,n. L()~ derecho, de 10$ reCu¡iado,
palestino», a,i como sus derechos nacionales, hanque-

dadocomomeras referencias, periódicamente recorda­
das en documentos sin valor alguno.
91. Nadie puede pensar que las grandes responsa­
-bllídades asumidas por las Naciones Unidas en el caso
de las injusticias cometidas contra los palestinos sean
el resultado de una deliberada mala voluntad o de una
inadmisible mala fe. Las propias disposiciones inclul­
das en el Plan de Partición de Palestina indican una
cierta ingenuidad de parte de la Asamblea General, que
manifiestamente noestaba muy informada ce los obie­
tivos y de las intenciones de los dirigentes sionistas.
En efecto, el Estadojudfo previstoporese Plan,si bien
abarcaba la parte más rica y más extensa de Palestina,
debía incluir una población en su mayoríaárabe pales..
tina, musulmana y cristiana. Hayqueconfesarqueesto
significaba, realmente, desconocer las amblcíones sío­
nistas.
92. Es necesario recordar aquí que cuando los prí­
meros dirigentes sionistas comenzaron a pensar en la
creación de un Estadojudíoen Palestina, no se preocu­
paron un instante por el hecho de que se trataba de una
región ya poblada y que el destino de esta población,
despuésde todo, debíaser tomado en cuenta. Esta falla
criminal se encuentra perfectamente ilustrada en el
lema de aquel entonces del movimiento sionista, que,
reclamando a Palestina, decía: "Una tierra sin pueblo,
para un pueblo sin tierra" .
93. La segunda generacíén de dirigentes sionistas
apreció mejor lasituación, adquiriendo concienciade la
presencia de una población autóctona cuando inició
la política de colonización y de asentamiento judío en
Palestina. Peroeste problema no les molestaba mayor­
mente como podemos juzsarlo a través de este
pequeño diálogo relatado por Lílíenthal: al profesor
Einstein que le preguntaba: "¿Qué sucederá con los
árabes, si se les diera Palestina a 105 judíos?", Welz­
mann se limitó a contestar: ""Qué árabes? ¡Cuentan
tan poco!" Weizmann era de los que conocía mejor la
importancia del problema árabe.
94. Pero la actitud de los dirigentes sionistas y la
política que han aplicado continuamente se explican
sin dificultad cuando se piensa en el postulado básico
y en el objetivo principal de la ídeologfa sionista, que
busca la creación de un Estado esencialmente,
sino exclusivamente, de carácter judío. Las exaccio­
nes, la, masacres y las atrocidades cometidas por los
grupos terroristas sionistas no tenían otro propósito
que el de provocarla huídade la población autóctona y
de asegurarse un territorio ocupado enteramente por
habitantes judfos. Las primeras leyes de Israel fueron
para confirmar esta política, tratando de acentuar y
proteger el carácter judío de Israel.
95. No nos cabe la menorduda de que el Estado sío­
nísta, que hizo su aparición en la tierra de Palestina,
nocorrespondía~n formaalaunaa loque pudieron¡ma·
ainar 105 que fueron defensores ceíosos de la p¡trtición
ni tampoco los que He apresuraron a saludar y a rece..
nocer el nacímíento de un H~tad(t judío. En efecto, era
dificil pensar en 1947 que un peeblo que había sufrido
mú, que ninaún otro la di~crim¡nación racial y que
recién salía de la cruel y criminal tentativa de exter­
minio realilada contra él. a su vez iha a apl~pr CM)'
mísmos método, aluna p<,blución a laque, ademí., des­
pojaba de su territorio.
96. Pero parece que la realidad de 10$ beCOOI
comenzó a ~urairen ~u verdaderacrueldadv en todo su
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horror desde los primeros días de la existencia de
Israel. A este respecto, cabe recordar que la admisión
de Israel como Miembro de las Naciones Unidas no fue
tampoco un asunto sencillo y que contribuyó a des­
pertar muchasconciencias, una vez consumado el mal.
El Consejode Seguridadrechazó una primera solicitud
de admisión de Israel' el 17 de diciembre de 19488 •

Cuando Israel renovó su solicitud el 24 de febrero de
19499 , la Asamblea General lo invitó, en primer lugar,
a aclarar su actitud sobre la aplicación de sus resolu­
ciones del 29 de noviembre de 1947 [resolución 181
(11)] Y del 11 de diciembre de 1948 [resolución 194
(111)]. Estas resoluciones precisan y recuerdan, entre
otras cosas, las obligaciones 'de Israel en lo que se
refierea las fronteras, el respeto de los derechos huma­
nos y las libertades fundamentales de los árabes de
Palestina, el regreso de los refugiados a sus hogares y
la condición jurídica de Jerusalén. La admisión de
Israel a las Naciones Unidas [resolución 273 un¡ del
II de mayo de 1949] sólo fue decidida después de las
garantías y seguridades brindadas por su represen­
tante, que en esa época era Abba Eban, ante la Comi­
sión Política Ad hoc con referencia a la aplicación de
estas resoluciones10 •

97. La Asamblea General conoce perfectamente en
qué quedaron esos compromisos. En definitiva, Israel
nunca ha respetado una sola resolución de la Orga­
nización, ya sea de la Asamblea General como del
Consejo de Seguridad, y ni siquiera aquella que le daba
nacimiento. El carácter racista, agresivo y expansio­
nista de Israel no ha dejado de confirmarse desde
entonces, haciendo que toda la región del Oriente
Medio se viera envuelta en un ciclo de violencias sin
precedentes, e introduciendo en ella el ~ino de fuego
y de acero, que no está de acuerdo en absoluto con la
vocación pacífica de sus habitantes originales.

98. El problema del Oriente Medio se plantea esen­
cialmenteen términos de los derechos delpueblopales­
tino: derechos humanos y libertades fundamentales
para cada palestino, derechos nacionales, derecho a la
libre determinación y a la soberanía para los palesti­
nos en su calidad de pueblo. Cuando hablo de "dere­
chos" no se trata, a mi modo de ver, de intereses
indefinidos o indefinibles, a los que se ha referido
extensamer 'oace algunos momentosel representante
de los Bstaco.. Jnídos. Esos derechos han sido recono­
cidos ahora por la comunidad internacional yse han
reafirmado en múltiples resoluciones de nuestra Orga­
nización. Pero como acabamos de ver, han sido desco­
nocidoso deliberadamente pasados por alto, en primer
término, por la Asamblea General y, después, por los
dirigentes sionistas de Israel que luchan todavía contra
su aplicación. Desde el comienzo de la crisis, los dere­
chos del pueblo palestino y las pretensiones sionistas
se enfrentan en un combate sin piedadque hasta ahora
ha arrojado ventajas para la fuerza sobre el derecho,
y para el hecho consumado score la justicia. Ninguna
paz puede establecerse sobre tales premisas, y el fra­
caso de todas las tentativas de arreglo emprendidas no
deja ilusión alguna a este respecto.

99. Los representantes del pueblo palestino han
acudido a este foro para decimos con firmeza, pero sin
odio ni animosidad, que si deben continuar defen­
diendo por todos los medios derechos que nadie puede
usurparles lo han de hacer, pero que igualmente se
hallan' abiertos al diálogocon los demás y dispuestos a

tener en cuenta sus derechos y aspiraciones. Debe
considerarse esa disposición como una oportunidad
inesperada para cambiar finalmente el estado de ánimo
y el curso de los acontecimientos en esa región, que ha
olvidado el lenguaje de la paz. Pero es necesario que
esta oportunidadsea aprovechada a tiempoporparte de
aquéllos a quienes se les ofrece, y reciba por nuestra
Asamblea la acogida alentadora que merece.
100. El único paso preliminar para todo progreso
verdadero en la búsqueda de un arreglo perdurable es
renunciar a los argumentos de mala fe. Aquellos que
ponenen dudaelauténtico carácter representativo de la
OLP quieren volver la espalda a la realidad y ocultan
torpemente su negativaa prever una soluciónque no se
base exclusivamente sobre la fuerza y la violencia.
101. Las manifestaciones de la población árabe en
Jerusalén y en la Cisjordania, a pesar de la represión
brutal de la policía y del ejército sionistas, muestran
en forma totalmente irrefutable que la OLP' goza del
apoyo total de los palestinos, incluidos aquellos que se
hallan en las zonas ocupadas por Israel. Esas manifes­
taciones nos dan también la medidadelentusiasmo con
elque el pueblopalestinoacogióla decisiónde la Asam­
blea General de debatir su problema y escuchar a sus
representantes.

102. Nuestro debate ha reavivado enormes esperan­
zas no solamente en los campamentos de refugiados
donde éstos finalmente vislumbran la terminaciónde la
larga noche en la que han sido inmersos, sino también
a través del mundo entero tan peligrosamente amena­
zado por una crisis que se hacía desesperadamente
insoluble en su prolongación indefinida. La Asamblea
General puede hacer, por lo menos, que esa esperanza
no sea vana.

103. Sr. AL-SAFFAR (Bahrein) (interpretación del
árabe): Las circunstancias han hecho que el mes de
noviembre se caracterice por tres acontecimientos
importantes para la historia del pueblo palestino. El
2 de noviembre de 1917 se publicó la conocida Decla­
ración de Balfour, que fue una de las razones primor­
diales del problema de Palestina. El 29 de noviembre
de 1947 laAsambleaGeneralaprobó la resoluciónsobre
la particiónde Palestinaque produjoel exiliodel pueblo
palestino,privándoloasí de una vidadignaen su patria.
El 13 de noviembre de 1974 comprobamos que se
abrían nuevas perspectivas para la cuestión de Pales­
tina en esta Organización al permitiral pueblo de Pales­
tina hablar por conducto de su representante el
Sr. Yasser Arafat, Presidente del Comité Ejecutivo de
la OLP.

104. La diferencia que existe entre el.último aconte­
cimiento histórico que hemos presenciado y los dos
anteriores es verdaderamente muy notable. En el
primero de ellos, Lord Balfour, entonces Ministro de
Asuntos Exteriores de la Gran Bretaña, concedió a los
sionistasel derecho a establecer un Estado judío sobre
la tierra de oalestína. en flagrante violación de los prin­
cipios del uerecho internacional y de los derechos
humanos.

105. El segundo acontecimiento, el de la resolución
sobre la partición de Palestina, que fue aprobada en
aquel entonces por 33 Estados Miembros, marcó el
comienzo de lo que pasó a llamarse en las Naciones
Unidas en los últimos años el problema de Palestina.
Si bien el número de Estados Miembros que patro-
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también de esta Organización y sus nobles principios.
Este hecho ha puesto de manifiesto que los países que
dominaban a esta Organización e influían en la aproba­
ción de sus resoluciones ya no pueden hacerlo. Ahora
que el númerode Estados Miembros amantes de la paz
y de la justicia ha aumentado luego de esta victoria,
los dirigentes sionistas han perdido el sentido y han
lanzado una campaña tendiente a convencer a la opi­
nión pública mundial de que la OLP no es la legítima
representante del pueblo palestino.
113. En esta misma ciudad, que alberga a las Nacio­
nes Unidas, los sionistas movilizaron a sus fanáticos
para que quemaran la bandera de las Naciones Unidas
ante la mirada de Abba Eban, Moshe Dayan y otros
funcionarios de su país, desafiando así la santidad e
identidad de esta Organización.
114. El problema palestino no es una cuestión de
diferencias entre judíos y árabes, ni tampocoes uncon­
flicto de fronteras entre Israel y los países árabes veci­
nos, como parece que creen algunos bajo la influencia
de la propagandasionista. Es la causa del pueblopales­
tino, desalojado de su patria y obligado a vivir en la
miseria,mientrasque otros provenientesdel extranjero
ocupan sus tierras y sus hogares. Es la causa de un
pueblo privadode su derecho a la libre determinación.
Es la causa de un pueblo árabe que durante más de un
cuarto de siglo ha venidosufriendo la tiranía y laodiosa
discriminación racial. Es la causa de un pueblo cuyo
territorio ha sido usurpado por extranjeros que fueron
a viviren las casas que ellos habíanconstruido, a gozar
de los frutos que ellos habían sembrado y a privarlos
de su patrimonio. Estos invasores vinieron de Europaa
dominar la tierra de los palestinos mediante la tiranía
y la fuerza de las armas ayudados desde que llegaron
a Palestina por las fuerzas del mal existentes en el
mundo, de la misma manera que los extranjeros son
ayudadosa hacer lo mismo en Sudáfrica y Rhodesia del
Sur.

lIS. Una vez que los sionistas estuvieron asentados
en la tierra de Palestina, lanzaron una campaña de
falsedades tratando de distorsionar los hechos históri­
cos, a través de los medios informativos controlados
por el sionismo mundial en más de un país. Fueron
muchos los que creyeron, y por fin lograron establecer
firmemente los planes sionistas tendientes a dominar
Palestinay otras partes del Oriente Medio. Los sionis..
tas, a través de su propaganda falaz, trataron de des­
truir la personalidad e identidad del pueblo palestino,
describiéndolo como beduinos nómades, ignorantes,
carentes de civilización, y trataron de convencer al
mundo de que el asentamiento de los judíos en Pales­
tina ayudaría a civilizareste oscuro rincón del Oriente
Medio. Sin embargo, la historia de Palestinay los des­
cubrimientos arqueoléglcos en ese país han demos..
trado al mundo que el pueblo palestino es un pueblo
antiauo y noble, con una civilización cuyas ratees se
remontan a los albores de la historia.

116. Lacuestiónque debate hoy la Asamblea General
se refiere, en primer término, al derecho del pueblo
palestino a su propia patria. Pero no se trata solamente
de su reareso a los bosares de los que fueron expul­
sados en 1945. Por ello, no debemos limitar el debate
del problema palestín. a la retirada de las fuerzas
israelíesde los territoriosárabes ocupado. como resul­
tado de la aare.ión de 1967, ni tampoco limitarlo al
regreso de los refuaiados palestinos exiliados como
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cínaron el proyecto de resolución para invitara la OLP,
como representante del pueblo palestino, a participar
como parte principalmente interesada en el debate
sobre la cuestión de Palestina ascendió a más de 70,
dicho proyecto fue apoyado por lOS países. Este fue el
tercer acontecimiento.
106. La mayoría de los Estados que aprobaron la
resolución sobre la particiónen 1947 no lo hicieron por
su propia libre voluntad. Apoyaron ese histórico error
debido a la presión material y moral que ejercieron
sobre ellos las grandes Potencias en aquel entonces.
Si no hubiesé sido por la presión que se les impuso, la
resolución no habría sido aprobada. Los documentos
de las Naciones Unidas de ese período tienen sufi­
cientes pruebas de ello. Esa es la verdad en cuanto a
la resolución sobre la partición aprobada en 1947, que
ha sido la causa principal de la tragedia que sufre el
pueblo palestino.
107. Hoy, más que nunca, esta Organización tiene
quecorregiresa equivocación históricaen que íncurríe­
rol) algunos de sus Miembros. También tiene que recti­
ficar las cosas reconociendo el derecho del pueblo
palestino a la libre determinación, tal como10 hacecon
otros pueblos, así como sus legítimos derechos previs­
tos en las resoluciones y la Carta de las Naciones
Unidas.
lOS. La delegación de Bahrein acogecon beneplácito
la participación de los representantes de la OLP en
nuestras deliberaciones sobre la cuestión de Palestina
y rinde homenaje a la históricaresolución aprobadapor
la AsambleaGeneral invitando a la OLP, como repre­
sentante del pueblo palestino, a participar en las deli­
beraciones de la Asamblea General [resolución 32/0
(XXIX)].

109. Los sionistas pretenden que la OLP es una
organización terrorista y han declarado que Israel no
está dispuesto a considerarla como representante del
pueblo palestino. No voy a reiterar aquí los actos de
terrorismo perpetrados por los sionistas contra el pue­
blo palestino y los países árabes vecinos durante los
últimos 26 años. No hay mejor prueba de que la OLP
es la representante legítima del pueblopalestino que la
invitación formulada por las Naciones Unidas a la
OLP para que participeen el debate sobre la cuestión
de Palestina, invitación que fue aprobada por una gran
mayoría.
110. Otra prueba la constituye el gran número de
manifestaciones que han apoyado esta decisión y que
se han producido en los territorios árabes ocupados y
enotros muchos lugaresde Palestina,a pesar del terro­
rismo impuesto por Israel en dichos territorios.

111. Indiscutiblemente, la participación de la OLP
en nuestros debates permitirá aclarar muchos de los
aspectos del problemadel luchador pueblo palestino y
las circunstancias creadas como consecuencia de la
ocupación sionista de Palestina en los últimos
26 años. Es lamentable ciertamenteque esta ocupación
yla intensacampañade propagandalanzadaporlos sio..
nistasnos hayanimpedido escuchar la voz de lospales..
tinos, que son la parte principal y que fueron al mismo
tiempo las primeras víctimas.

112. La discusión de la cuestión de Palestinaen esta
Orpnización y la invitación a 101 representantes de la
OLP a participar en la discusién de .u propia causa
constituyen una victoria no sólo del derecho, sino
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decisiones de la Asamblea General el concepto de la
libre determinación para los palestinos, es decir, para el
pueblo árabe del antiguo territorio de Palestina bajo
mandato británico. Esto es 10 que estamos discutiendo
aquí.
122. Hay un elemento irónico en el hecho de que la
Asamble ... General se encuentre una vez más en la
misma posición que hace 27años: considerando el posi­
ble establecimiento de dos Estados independientes en
la región que constituyó el antiguo territorio de Pales­
tina bajo mandato británico. Sólo podemos esperar que
10 que decidamos aquí no prolongará ni exacerbará la
espinosa situación que las Naciones Unidas, y todos
nosotros individualmente considerados, hemos tenido
que enfrentar en el Oriente Medio durante un cuarto de
siglo, con todas sus crisis reiteradas y todas sus ago­
nías para los países y pueblos de la región. Debemos
esperar que tal decisión ayude a preparar el terreno
para lograr ese arreglo justo y duradero que todos
hemos ansiado y buscado de una manera o de otra;
un arreglo que dé una garantía de la clase de paz que
ha de permitir a todos estos pueblos talentosos del
Oriente Medio vivir y trabajarjuntos, en armonía entre
ellos mismos y con el resto de la comunidad interna­
cional.
123. Nosirve de mucho pensar en el pasado y revivir
los errores y omisiones que puedan haber cometido en
los últimos 25años cualquiera de las partes interesadas. '
Lo que ahora tenernos que considerar es la realidad
del presente, y tenemos que examinarla a la luz de la
necesidad profunda y urgente de encontrar un arreglo
deñnítivo a la situación en el Oriente Medio.
124. Por esto es que mi delegación ha escuchado con
mayor interés que el acotumbrado el debate que se está
desarrollando. Hemos oído al Presidente del Comité
Ejecutivo de la OLP, Sr. Arafat, y hemos escuchado
que la OLP, tal como la han apoyado los Jefes de
Estado de todos los Gobiernos árabes, representa a los
palestinos ya todas sus aspiraciones. Sean cuales fue­
sen las reservas que podamos tener acerca de los
métodos empleados para reafirmar esos derechos a la
libre determinación y a que se les reconozca un lugar
en su tierra de origen, es evidente que existe un espí­
ritu nuevo y vigoroso, un nuevo sentido del destino
entre los dirigentes de los árabes desalojados, una
nueva confianza en su derecho a la libre determina­
ción y a la independencia dentro de su propio Estado
palestino.
125. Mi delegación ha tomado nota de todo esto y
decimos que si los palestinos desean crear un Estado
suyo junto a Israel, nosotros lo aceptaríamos. Esto
está de acuerdo con lo que dijo el Ministro de Rela­
ciones Exteriores australiano sobre este asunto en su
declaración del 7 de octubre último ante la Asamblea
General (2259a. sesión, párr. 123], cuando reconoció
la preocupación de todos los Estados árabes , junto con
la del resto de nosotros, porque los árabes palestinos
reciban un trato adecuado, hogares permanentes y
esperanzas seguras para el futuro. También concuerda
con la adhesión del Gobierno australiano al príncípío
del derecho de los pueblos a la libre determinación y a
la independencia, si es eso lo que desean.
126. Mi Gobierno está también firmemente apegado a
un segundo principio: el del respeto a la soberanía e
independencia de los Estados y la obligación de todos
los Estados de no hacer nada que amenace o socave el

resultado de esa agresión. La guerra de 1967 es una en la
serie de agresiones israelíes contra los países árabes. Es
resultado también de la política expansionista de Israel,
ayudada y alentada por muchos Estados colonialistas
occidentales. El apoyo material y militar que estos paí­
ses han prestado a Israel le ha permitido mantener su
política arrogante y su determinación de dominar los
territorios árabes, ejerciendo una política de expansión
y tiranía. Israel ha persistido en su agresión contra los
países árabes vecinos, han mantenido su tiranía y
discriminación racial en las zonas que ha ocupado y
continúa sus preparativos bélicos para lanzar otra agre­
sión contra los países árabes.
117. La guerra de octubre de 1973 fue el resultado de
la arrogancia e insistencia de Israel en retener las
zonas ocupadas por la fuerza. Muchos de los Estados
occidentales colonialistas han continuado apoyando
a Israel suministrándole armas mortíferas y alentándolo
en esta Organización yen otros foros internacionales.
Este hecho ha permitido que prosiga la tirantez en el
Oriente Medio y, además, ha puesto en peligro la paz y
la seguridad internacionales. Estos Estados colonia­
listas han continuado apoyando a Israel y lo siguen
haciendo plenamente, alentandola así para que no
abandone su política de expansión y se niegue a aplicar
las resoluciones aprobadas por esta Organización
'sobre la causa palestina y el problema del Oriente
Medio.
118. Se pide hoya esos Estados, los Estados colonia­
listas occidentales, que reconsideren su política acerca
de la causa del pueblo palestino y participen den modo
positivo dentro del marco de esta Organización, para
lograr así una solución permanente yjusta del problema
del Oriente Medio.
119. No podemos olvidar el derecho del pueblo pales­
tino a la libre determinación y a regresar a su patria.
Hay que poner fin al daño causado al pueblo palestino
en los últimos 25 años en razón de ese olvido de sus
derechos. La medida fundamental debe ser poner fin a
la ocupación y a la tiranía sionista en Palestina y a la
amenaza de una guerra en el Oriente Medio. Al hacerlo,
las Naciones Unidas podrán mostrar al mundo entero
que sin duda se han hecho dignas de la responsabilidad
que asumieron de conformidad con la Carta.
120. Sir Laurence McINTYRE (Australia) (interpre­
tactándel inglés): Han transcurrido más de 27 años
desde que la Asamblea General se ocupara por primera
vez de la cuestión de Palestina. En los aos años poste­
riores ~~ la adopción en 1947 de su primera decisión
soore ~a materia. la Asamblea trató - y fracasó­
ue crear dOS Estados inaependientes dentro de las
fronteras del antiguo territorio bajo mandato británico.
El reconocimiento del Estado de Israel y su admisión
en las Naciones Unidas fue solemnemente aprobado
por esta Organización e Israel ocupó su lugar como
Miembro de la comunidad internacional, aunque sin
fronteras convenidas en virtud de un acuerdo de paz
adecuado.

121. De ahí en adelante, la palabra Palestina casi
desapareció de nuestro léxico durante más de 20 años,
salvo como una manera conveniente de identificar a los
refugiados árabes desalojados desde el comienzo de las
hostilidades en 1948. La cuestión de Palestina se con­
virtió a su vez en la cuestión del Oriente Medio, con
todas las tristes consecuencias que aún nos acompa­
ñan, hasta que volvió a 8ursir hace pocos años en las
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242 (1967) obstaculizará, en lugar de ayudar, la bús­
queda de un acuerdo justo y permanente.
128. Sobre la base de los principios que anteceden,
mi delegación adoptará su actitud respecto de toda pro­
puesta definitiva que sea sometida a la Asamblea en
relación con esta tema.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.

NOTAS

1 Documentos Oficiales de la Asamblea General, primer período
extraordinario de sesiones, Comisiones Principales, Sesiones Plena­
rias, SSa. sesión, pág. 275.

2 Informe del Comité Angkmorteamericano de Investigación,
CMD. 6808 (Londres, H. M. Stationery Office, 1946), pág. 3, reco­
mendación No. 3.

3 Stephen B. L. Penrose,The Palestlne Problem: Retrospect and
Prospect (Nueva York, American Friendsof the Middle Bast, Inc.,
1954), pág. 12.

4 Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, quinto año, Suple­
mentos de enero-diciembre de 1950, documento S/1797, párr. 5.

5Ibid., vigésimo noveno año, Suplemento de enero, febrero y
marzo de /974, documento S/11198, anexo.

6 lbid., Suplemento de abril, mayo y junio de /974, documento
S/I1302/Add.l, anexo.

7 lbld., tercer año, Suplemento de diciembre de /948, documento
S/1093.

8Ibid., tercer año, Nos. 116 a /35, 386a. sesión.
9Ibid., cuarto año, Suplemento de marzo de 1949, documento

S/1267.
10 Véase Documentos Oficiales de la segunda parte del tercer

periodo de sesiones de la Asamblea General, Comisión Polltlca Ad
hoc, Actas Resumidas de las Sesiones, 46a., 47a., 48a., SOa. y
Sla. sesiones.

derecho de cualquier otro Estado a existir y a entablar
relaciones normales y pacíficas con sus vecinos. Tal
como se aplica al Oriente Medio, esto significa que
creemos en el derecho de todos los Estados de la
región, e incluyo a Israel, a vivir en paz dentro de fron­
teras seguras y reconocidas. En el curso de la declara­
ción ante la Asamblea General a que me he referido,
el Ministro de Relaciones Exteriores australiano
afirmó que:

"Debe aceptarse la existencia del Estado de Israel,
el que tiene que contar con la garantía de que habrá
de ser aceptado por sus vecinos, permitiéndosele
vivir sin pertubación." [Ibid.]

127. En otras palabras, mi delegación continúa
creyendo en la corrección fundamental yen lajusticia
de la resolución 242 (1967) del Consejo de Seguridad,
reafirmada por la resolución 338(1973). Esto, a su vez,
conduce a un tercer principio al cual el Gobierno
australiano se siente muy apegado: el de la solución
pacífica de las controversias. Australia, como en el
pasado, acude a las partes que deben encontrar la
manera de vivir juntas en el Oriente Medio y espera
que sean ellas mismas quienes la encuentren, pacífica­
mente, por medio de negociaciones, ya sea a través del
mecanismo de la Conferencia de Paz de Ginebra o entre
ellas. Instamos urgentemente a todas las partes intere­
sadas a que celebren negociaciones. Cuando un nuevo
Estado al lado de Israel, en la antigua Palestina, surja
como consecuencia de un acuerdo negociado entre esas
partes, Australia estará dispuesta a aceptarlo ya tratar
con él sobre la base de la igualdad; pero creemos que
todo intento por imponer en la región una solución que
no esté de acuerdo con lo estipulado en la resolución
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